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Resumen 

El uso de la evaluación ecológica momentánea (EMA) para la evaluación del consumo 

de alcohol permite capturar patrones dinámicos del comportamiento. Esto mejora la 

calidad del tratamiento de esta problemática que cada vez cuenta con una mayor 

prevalencia. Hasta la fecha no existen estudios que sinteticen las evidencias sobre el uso 

del EMA para evaluar el uso de alcohol en jóvenes adultos. La presente revisión 

sistemática examina 10 artículos que evalúan el consumo de alcohol y sus consecuencias 

en adultos jóvenes mediante la utilización de la evaluación ecológica momentánea. Los 

hallazgos muestran que el estado de ánimo y el consumo de alcohol tienen una relación 

clara y bidireccional. El contexto social influye en el consumo, y la impulsividad y la 

valoración personal de las personas se ven afectadas al día siguiente de haber bebido. La 

evidencia también sugiere que el uso combinado de alcohol mezclado y cannabis no 

incrementa las consecuencias negativas. Es importante continuar investigando con este 

método ya que es impreciso comparar resultados de medidas retrospectivas con estudios 

realizados con evaluación en tiempo real. 

Palabras clave: alcohol, evaluación ecológica momentánea, metodología muestreo de 

experiencias, consumo excesivo de alcohol, evaluación ambulatoria, diario. 

 

Abstract 

The use of ecological momentary assessment (EMA) for the evaluation of 

alcohol consumption lets us capture dynamic behaviour patterns. This improves quality 

as to the treatment of this problem which has higher and higher prevalence. So far, there 

is no research that summarizes evidence concerning the use of EMA for evaluating the 

use of alcohol in young adults.  In this systematic review, 10 articles are examined. These 

articles evaluate alcohol use and related consequences in young adults through 

momentary ecological evaluation. Findings show that mood and alcohol use have a clear, 

bidirectional relationship. The social context influences the consumption, and the 

impulsiveness and the personal value of the people are affected the day after having 

drunk. Evidence also suggests that the combined use of mixed alcohol and cannabis does 

not increase negative consequences. It is important to continue investigating with this 

method because is imprecise to compare the results of retrospective measurements with 

studies carried out with real-time evaluation. 

Keywords: alcohol, ecological momentary assessment, experience sampling 

methodology, binge drinking, Ambulatory assessment, daily diaries. 
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INTRODUCCIÓN 

El consumo de alcohol en nuestra sociedad es común, formando parte del 

desarrollo social normativo y percibiéndose en general como placentero. Esto se debe a 

las experiencias sociales agradables que se viven bajo sus efectos, a la existencia de 

publicidad que invita al consumo y a que en la decisión de consumo solo se tienen en 

cuenta las consecuencias que aparecen a corto plazo (Goldberg et al., 2002; Schulenberg 

et al., 1997). Sin embargo, en el 2016, el uso nocivo de alcohol fue el causante de una de 

cada 20 muertes en el mundo (Organización Mundial de la Salud, 2018) y el responsable 

de numerosos problemas de salud como enfermedades neurológicas, infecciosas, 

cardiovasculares o mentales (Sarasa-Renedo et. al, 2014). El trastorno por consumo de 

alcohol es aceptado universalmente como uno de los principales problemas de salud 

pública en todo el mundo (Olite, 2014) y representa una grave amenaza para el bienestar 

(García-Gutierrez, 2004). Además, provoca pérdidas sociales y económicas importantes, 

tanto para las personas como para la sociedad en su conjunto (OMS, 2018).  En España, 

el alcohol es la sustancia psicoactiva más consumida, observándose un aumento gradual 

en los últimos 20 años (Plan Nacional sobre Drogas, 2020). Este consumo es mayor en 

hombres (95,5%) que en mujeres (90,4%), independientemente del tramo de edad. En el 

periodo del último año, la prevalencia entre los hombres se sitúa en el 82,7%, alcanzando 

su máximo en el grupo de 25 a 34 años (86,1%). En las mujeres, la prevalencia se reduce 

notablemente a un 71,6%, elevándose hasta el 76,7% entre las jóvenes de 15 a 24 años 

(PND, 2020). Además, los adultos jóvenes tienen una mayor prevalencia de consumo y 

una mayor representación en las tasas diagnosticables de trastornos relacionados con el 

alcohol (Quigley y Marlat, 1996; Wechsler y Nelson, 2001). Respecto al nivel de 

mortalidad, es el grupo más afectado, ya que un 13,5% de las muertes anuales en estas 

edades se atribuyen a esta causa (OMS, 2018). 

 Los trastornos por consumo de alcohol (TUA) se caracterizan por la pérdida de 

control sobre la ingesta, un consumo compulsivo y un estado emocional negativo cuando 

no se produce esta ingesta (Carvalho et al., 2019). El TUA es un trastorno biopsicosocial 

complejo en el que tanto los factores biológicos, psicológicos como socioculturales 

afectan a la naturaleza, mantenimiento y expresión de dicho trastorno en la persona (Olite, 

2014). Sin embargo y a pesar del grave impacto para la salud pública que representa el 

TUA, muchas personas presentan niveles de consumo de alcohol elevado sin presentar 

dependencia. De hecho, los efectos adversos que produce el alcohol varían en función del 

consumo promedio, de los patrones de consumo y de la interacción con factores externos 
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(Sarasa-Renedo et. al, 2014), siendo importante identificar el patrón de consumo para 

poder brindar el mejor consejo profesional (Jackson et al., 2010; Kaner et al., 2013).  

Tradicionalmente la mayoría de la evaluación psicológica se ha realizado por 

medios retrospectivos que analizan la sintomatología, cogniciones y sucesos basándose 

en un análisis previo a la experiencia (Schwarz, 2007). A pesar de ser métodos muy 

utilizados y extendidos en el área de la evaluación psicológica, cuentan con claros 

inconvenientes que se deben tener en cuenta al realizar una valoración. Una de las 

principales limitaciones de los métodos retrospectivos es el sesgo del recuerdo. La 

información será más errática cuanto mayor sea el espacio de tiempo que transcurre entre 

el evento y el momento en el que se informa. Además, este tipo de evaluaciones restan 

validez ecológica y situacional a la información obtenida y por consiguiente también a 

sus conclusiones derivadas (Magallón, 2020). 

Las evaluaciones basadas en la observación directa son un método de evaluación 

alternativo. Estos estudios suelen tener una larga duración y no son intrusivos, es decir, 

el observado se desenvuelve de manera libre y sin la participación del observador 

(Martinez, 2020). La observación directa puede hacerse en ambientes controlados o 

naturales. Generalmente se basa en la percepción del observador, lo que hace que los 

resultados y las condiciones se puedan ver alterados por el marco de evaluación aplicado 

(Carlson et al., 1980; Magallón, 2020).  Sin embargo, en la autoobservación, un método 

de evaluación directa, el observador es la vez sujeto y objeto. A diferencia de la 

introspección la persona únicamente tiene que anotar la conducta realizada o de interés, 

no implica una reflexión. Una de las principales ventajas de este método es que se elimina 

el sesgo asociado a la presencia de una persona externa (Bornstein, et al., 1986). 

 El desarrollo tecnológico reciente ha permitido el procesamiento de esta 

información en tiempo real mediante dispositivos electrónicos portátiles. Este método ha 

ido desarrollándose con los años, los primeros estudios de los años 80 utilizaban diarios 

de papel (Morgenstern, 2014). En la década del 2010 se amplía el mercado tanto de 

smartphones como de aplicaciones móviles, dando paso entre ellas a la evaluación, 

monitorización y seguimiento de actividades clínicas (Trull y Ebner-Premier, 2009).  

Están compuestos por un software que indica a los participantes cuando deben completar 

los informes y las evaluaciones pertinentes (Wray et al., 2014; Intille, 2007).  

La evaluación ecológica momentánea (EMA) deja atrás las limitaciones 

previamente mencionadas permitiendo capturar datos en tiempo real sobre el 

comportamiento humano de manera económica, eficiente y precisa (Morgastern, 2014). 
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No se trata de una herramienta específica o técnica de evaluación aislada, sino más bien 

es una colección de métodos que permiten recoger datos con los que poder capturar 

información utilizando un conjunto repetido de experiencias, cogniciones y conductas en 

el momento en que suceden (Shiffman et al., 2008).  Dichos métodos evalúan eventos 

particulares en la vida de los sujetos a menudo por muestreo aleatorio, utilizando 

tecnologías que van desde diarios escritos a diarios electrónicos, teléfonos o sensores 

fisiológicos. 

A pesar del carácter innovador de este tipo de evaluación, muchos estudios 

basados en EMA toman prestadas estrategias tradicionales de métodos longitudinales 

como el muestreo de experiencias, los métodos de diario y la respuesta contingente a 

eventos para evaluar en profundidad fenómenos de interés (Csikszentmihalyi y Larson 

1987; Nelson 1977). Los métodos de EMA se definen por cuatro factores clave que los 

convierten en una herramienta poderosa para examinar los procesos de cambio dentro de 

la persona en relación con el consumo de alcohol. 

 En primer lugar, la EMA cuenta con validez ecológica ya que se recopilan datos 

del individuo en su entorno natural, evitando valoraciones artificiales como las 

presentadas en los ambientes controlados (Beckjord y Shiffman, 2014). En segundo lugar, 

las evaluaciones miden estados actuales o recientes de la persona. Esto permite al 

investigador hacer inferencias más válidas sobre la naturaleza de un comportamiento de 

interés episódico que varía en el tiempo (por ejemplo, beber alcohol), así como sobre las 

formas en que ese comportamiento se manifiesta (Beckjord y Shiffman, 2014). Con este 

aspecto momentáneo se evita que se produzca la reconstrucción retroactiva, es decir, la 

influencia de situaciones que sucedieron después del evento que se va a recordar (Wray 

et. al, 2014).  

En tercer lugar, la EMA permite una evaluación repetida, en la que se recogen 

datos durante un periodo de tiempo predeterminado, pudiendo así explorar las 

fluctuaciones comportamentales en situaciones y momentos distintos. De esta manera es 

posible obtener una imagen clara de cuándo es más probable que se obtenga un consumo 

peligroso (Wray et. al, 2014). Por último, los momentos a evaluar pueden ser 

estratégicamente elegidos en función de qué es lo que queremos medir. Pueden ser 

medidas aleatorias, basadas en características concretas o por medio de otros esquemas 

de muestreo. En este sentido, el EMA se adapta al comportamiento de consumo de alcohol 

porque dicho consumo se da en eventos discretos que son destacados, fácilmente 

definibles y comúnmente recopilados en “episodios” (Ferguson y Shiffman, 2011). 

https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC4432855/#b43-arcr-36-1-19
https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC4432855/#b15-arcr-36-1-19
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Todas estas fortalezas hacen que el EMA permita capturar patrones dinámicos en 

el comportamiento. Al final del periodo de recopilación de datos se obtendrá información 

relevante sobre el consumo, como la frecuencia, los modificadores de la conducta, los 

factores contextuales que anteceden a la conducta o las consecuencias de haber bebido. 

En el caso del consumo de alcohol, la evidencia empírica apoya el uso del EMA 

para mejorar la calidad de la investigación del tratamiento en comparación con otros 

métodos estándares (Morgestern. 2014). La evaluación del consumo de alcohol mediante 

métodos EMA es particularmente útil porque se cree que las ocasiones y los niveles de 

consumo de alcohol están influenciados por una variedad de procesos momentáneos 

(Beckjord y Shiffman, 2014).  Muchos modelos etiológicos que describen el consumo de 

alcohol de alto nivel sugieren que las fluctuaciones momentáneas del craving (Marlatt, 

1978), afecto (Cox y Klinger, 1990), factores motivacionales (Cox y Klinger, 1988) y 

factores sociales o contextuales (Neighbors et al., 2012) pueden promover el consumo de 

alcohol a niveles peligrosos.  

A pesar de estas ventajas, continúa habiendo desafíos para el uso del EMA en la 

investigación del consumo de alcohol. Uno de los inconvenientes es la reactividad 

conductual. Los problemas en el cambio de comportamiento son una amenaza para la 

validez de este instrumento. Esta reactividad dependerá de aspectos personales, como la 

motivación del sujeto o las características del diseño y la medición de la evaluación (Wray 

et. al, 2014). Por otro lado, en ocasiones se da un problema de aceptabilidad y 

cumplimiento por parte del sujeto de las instrucciones y pautas que hay que seguir. El 

grado de adherencia puede variar en función del período de evaluación, la intensidad del 

enfoque o el programa de compensación del participante y las estrategias usadas (Wray 

et. al, 2014). 

Debido al carácter innovador de esta metodología, ha habido un creciente interés 

por evaluar el papel de la EMA (Beckjord, y Shiffman, 2014; Lane et al., 2019; Gurvich,et 

al., 2013; Maisto et al., 2014; Morgenstern et al., 2014; Piasecli, 2019; Shiffman S., 2009; 

Wray et al., 2014). Sin embargo, pocos estudios han sintetizado de manera sistemática las 

evidencias disponibles (Stanesby et al., 2019; Brooks et al., 2019) y ninguno se ha 

centrado específicamente en población joven adulta, siendo por tanto las conclusiones de 

dichos estudios generales. Es por eso que el objetivo del presente trabajo es poder realizar 

una síntesis de la literatura actual sobre el uso de la evaluación ecológica momentánea en 

el estudio del TUA centrándonos en jóvenes adultos y de esta manera dar una visión más 

precisa y completa sobre cómo afecta este trastorno en la persona. 

https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC4432855/#b32-arcr-36-1-19
https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC4432855/#b32-arcr-36-1-19
https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC4432855/#b11-arcr-36-1-19
https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC4432855/#b10-arcr-36-1-19
https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC4432855/#b42-arcr-36-1-19
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MÉTODO 

Búsqueda sistemática 

La búsqueda sistemática se realizó nuevamente el 11 de abril de 2021 en Pubmed, 

Web of Science y Scopus. Debido a que el EMA es un término bastante reciente en un 

primer momento no se acotó el año de publicación en ninguna de las bases de datos. 

La combinación de términos usada finalmente fue la siguiente: (ecological 

momentary assessment[Title/Abstract] OR Ambulatory assessment[Title/Abstract] OR 

experience sampling methodology[Title/Abstract] OR daily diaries[Title/Abstract]) AND 

(alcohol[Title/Abstract] OR binge drinking[Title/Abstract]). 

Para la elaboración de la revisión se han seguido las directrices de la declaración 

PRISMA (ver Figura A1 para el proceso de cribado de los artículos). Los criterios de 

inclusión establecidos fueron los siguientes: 1) Tratarse de investigaciones en las que se 

utilice la evaluación ecológica momentánea, definida como aquella en la que la 

evaluación se realiza en tiempo real, mediante dispositivos sin necesidad de ir a un sitio 

web y no se midan variables fisiológicas; 2) al menos una de las de las variables a estudiar 

debe ser el alcohol; 3) artículos que estén en lengua inglesa o castellana. 4) artículos 

observacionales; 5) artículos publicados entre el 2011 y el 2021. Los criterios de 

exclusión que se tuvieron en cuenta fueron los siguientes: 1) Se excluyen todos aquellos 

que sean revisiones teóricas o meta-análisis; 2) Todos aquellos artículos en los que la 

muestra no se encuentre entre el rango de edad de los 18-35 años. Se puede ver este 

procedimiento de cribado de manera más esquemática en la figura 1 (Anexo A). 

 

RESULTADOS 

Para realizar la revisión teórica del presente trabajo se han utilizado los 10 

artículos que cumplían los criterios de inclusión definidos anteriormente (Tabla 1) 

(Anexo B). El análisis que se llevará a continuación sigue el orden que se ha considerado 

más pertinente para facilitar la comprensión e integración de los resultados. 

Estado de ánimo 

Hay 5 artículos (50%) que exploran la relación del consumo de alcohol con el estado de 

ánimo. Varios estudios encuentran una relación positiva entre el consumo de alcohol y el 

aumento de la emoción positiva (De Leon et al., 2020). Complementariamente, la 

asociación entre ambos sucesos ocurre tanto cuando estado de ánimo positivo se da por 

el día como cuando se da por la noche (Dvorak et al., 2014). 
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 La emoción negativa es menor en los días en los que sí se bebe y continúa 

disminuyendo después de comenzar a beber (De Leon et al., 2020), especialmente cuando 

las personas experimentan un mayor sentimiento de angustia (Simons et al., 2017). Esta 

reducción de emoción negativa es mayor los días de mayor consumo para las personas 

que normalmente beben en exceso (De Leon et al., 2020).  

Otro estudio muestra que esta relación entre afecto negativo y consumo de alcohol 

no afecta a aquellos sujetos cuyo estado de ánimo negativo sea crónico, es decir, que no 

sea momentáneo (Dvorak et al., 2014). 

La motivación de mejora específica del día es predictivo positivo de la iniciación 

al alcohol, pero no el consumo continuado (O´Donnell et al., 2019). Stevenson et al. 

(2020) comparten esta última idea y añade que los motivos de afrontamiento, reducir el 

estado de ánimo negativo, no predicen el consumo de alcohol (Stevenson et al., 2019). 

Específicamente, la inestabilidad emocional comienza horas antes de empezar a 

beber, alcanzando su punto máximo en el momento en el que se comienza a beber. Sin 

embargo, se vuelve a estabilizar horas después alcanzando el nivel de inestabilidad de los 

días en los que no se consume (De león et al., 2020).  

En concreto, el estado de ánimo ansioso no está relacionado directamente con el consumo 

de alcohol, sino a través de la interacción entre indicadores cognitivos del estado de ánimo 

ansioso y la probabilidad de consumir (Dvorak et al 2014). 

Contexto social 

Los hallazgos de la investigación de O´Donnell et al. (2019) sugieren que el 

contexto social es el determinante más relevante tanto para el consumo de alcohol como 

para la iniciación del mismo. Específicamente, el hecho de estar rodeados de personas 

que están bebiendo afecta de manera directa y positiva al propio consumo (O´Donnell et 

al., 2019). Otro factor que influye en el consumo es la finalidad (O´Donnell et al., 2019). 

Aquellas personas que consumen para encajar con el entorno en el que se encuentran 

consumen más que las que lo hacen de manera independiente (O´Donnell et al., 2019). 

Valoración personal 

El consumo de alcohol afecta de manera negativa en cómo se ve la persona así 

misma al día siguiente. Por cada aumento de bebida superior al promedio individual, los 

participantes informaron de puntuaciones más bajas (Pavlacic et al., 2020). 

Impulsividad estado 

En el único estudio que evalúa la impulsividad estado, la impulsividad no era un 

predictor del consumo de alcohol y los problemas relacionados con el alcohol de esa 
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misma noche (Stamates y Lau-Barraco, 2020). Sin embargo, los problemas relacionados 

con el consumo sí se asociaron con la impulsividad al día siguiente al igual que la cantidad 

de bebidas se asoció con la variabilidad en la impulsividad al día siguiente (Stamates y 

Lau-Barraco, 2020). 

Consumo de cannabis 

Las consecuencias negativas fueron mayores aquellos días en los que se 

mezclaban bebidas alcohólicas diferentes. El consumo de cannabis influye poco en el 

consumo de alcohol en un día en el que se combinen diferentes productos alcohólicos 

(Stevens et al., 2021). 

Las combinaciones que implicaban múltiples productos alcohólicos o varios 

productos de cannabis tenían el mismo riesgo de experimentar consecuencias negativas 

en relación con la mezcla de ambas sustancias, categoría que supuestamente podría ser 

más problemática. (Stevens et al., 2021). 

Evaluación retrospectiva 

Altas puntuaciones en AUDIT y una alta cantidad de alcohol consumido se 

relacionaron con una mayor probabilidad de informar de un consumo mayor en las 

evaluaciones retrospectivas (EOD) que en las evaluaciones en tiempo real (RDS). Sin 

embargo, el aumento del consumo respecto al promedio individual está relacionado con 

informar de menos bebidas en la evaluación EOD que en RDS (Stevens et al., 2020). 

En cuanto a la intoxicación subjetiva a nivel interpersonal, las discrepancias fueron en 

ambas direcciones. Sin embargo, a nivel intrapersonal se informa de un número menor 

de bebidas consumidas en el resumen retrospectivo a medida que los individuos 

experimentan aumentos en la intoxicación subjetiva dentro de la persona. (Stevens et 

al., 2020). 

 

DISCUSIÓN 

El uso nocivo del consumo de alcohol es una problemática que afecta en gran 

medida a los jóvenes adultos. La EMA permite evaluar estas conductas en tiempo real 

proporcionando así información más completa sobre los patrones de comportamiento 

(Sarasa-Renedo et. al, 2014). El objetivo del presente artículo es sintetizar la evidencia 

disponible sobre el uso de la EMA para evaluar el uso de alcohol en jóvenes adultos. Se 
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han encontrado 10 artículos que relacionan variables del estado de ánimo, contexto social, 

valoración personal, impulsividad uso de cannabis y la evaluación retrospectiva con el 

consumo de alcohol mediante la EMA. 

De acuerdo con una serie de investigaciones previas y los artículos revisados en 

el presente trabajo, se destaca una relación entre el estado de ánimo positivo y el aumento 

del consumo de alcohol. Este hallazgo es coherente con el modelo de regulación afectiva, 

que describe que la acción de beber puede verse reforzada como consecuencia de la 

mejora del estado de ánimo tras haber consumido alcohol (Dvorak et al., 2018; Sher y 

Grekin, 2007).  Los estudios actuales sugieren que las trayectorias de los estados de ánimo 

positivos se vuelven más fuertes tras el comienzo de consumo de alcohol. Sin embargo, 

algunas investigaciones discrepan, y señalan que la velocidad de cambio en el estado de 

ánimo positivo se ralentiza tras el inicio del consumo, sugiriendo que el efecto 

anticipatorio es más robusto que el efecto de las propias emociones positivas (Russell et 

al., 2020). Los motivos de búsqueda de emociones positivas estarían relacionados con 

este efecto anticipatorio y medirían la asociación entre el estado de ánimo positivo durante 

el día y el consumo posterior de alcohol (Stevenson et al., 2019). Los motivos de mejora 

a menudo están vinculados a expectativas, ya que muchas implican resultados positivos 

como divertirse o ser más extravertido (Anthenien et al., 2017; Cooper et al., 1995). 

En línea con la hipótesis de la automedicación, pretender mejorar el estado de 

ánimo sí es un predictor para el inicio del consumo, a pesar de no está relacionado con la 

cantidad de alcohol consumida. Esto último podría interferir en la mejora de ánimo debido 

a la experiencia de consecuencias adversas derivadas del cosnumo (O´Donnell et al 2019; 

Stevenson et al., 2019). Quizás los motivos de búsqueda de emociones positivas medidos 

en tiempo casi real son en realidad una forma de impulsividad precipitada en el momento 

o urgencia positiva, y por lo tanto moderan, en lugar de mediar, asociaciones entre el 

estado de ánimo positivo y la participación en el alcohol (Cyders y Smith, 2008). De esta 

manera, tanto los efectos anticipatorios como los efectos positivos posteriores a la ingesta 

de alcohol se entenderían como mecanismos de reforzamiento de la conducta de consumo 

(De Leon et al., 2020). 

Por otro lado, la mayor parte de los artículos afirman que el estado de ánimo 

negativo disminuye con el consumo de alcohol en comparación con los días en los que 

no se bebe. Este hallazgo es consistente con otros estudios que indican que esta 

disminución del estado de ánimo negativo desciende antes de beber y continúa 

disminuyendo después (Russell et al., 2020; Simons et al., 2010; Treloar et al., 2015). 
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Esta idea es respaldada por la proposición teórica de la automedicación, en base a la cual 

los individuos pueden beber para hacer frente a un estado de ánimo negativo. El estado 

de ánimo negativo durante el día tiene un efecto indirecto sobre la bebida nocturna a 

través de una motivación de afrontamiento (Khantzian, 1990). 

La inestabilidad emocional, entendida como la desregulación de los mecanismos 

de las emociones positivas y negativas, alcanza su punto máximo justo cuando las 

personas comienzan a beber (De Leon et al., 2020). Estudios recientes han encontrado 

que la inestabilidad emocional puede predecir el consumo de alcohol (De Leon et al., 

2020). Por otro lado, después del inicio del consumo se produce una reducción 

significativa de esta inestabilidad (Dvorak et al., 2016; Dvorak et al., 2018; Greeley y 

Oei, 1999). Los hallazgos sugieren que este patrón de comportamiento puede volverse 

cada vez más común debido a un reforzamiento de dicho comportamiento mediante la 

evitación de esa inestabilidad. Esto da lugar a una mayor propensión a beber por motivos 

de afrontamiento y, posteriormente, al desarrollo de patología alcohólica más grave 

(Dvorak y Simons, 2008; Simons et al., 2009; Simons et al., 2014; Stevenson et al., 2015). 

Es mucha la evidencia existente que estudia la relación entre la impulsividad y el 

consumo de alcohol. Esta literatura sugiere que la impulsividad juega un papel 

fundamental en el abuso del alcohol y que incluso es una de las características de los 

rasgos de personalidad más importantes en este trastorno (Whiteside et al., 2003). De 

Leon et al. (2020) estudian la relación bidireccional de ambas variables y concluyen que 

no existe una relación de temporalidad entre ellas. Sin embargo, otros autores como 

Pederstern et al. (2019) reconocen en sus estudios la importancia de la temporalidad en 

la relación de ambas variables. Quizá las asociaciones temporales entre impulsividad y el 

uso de alcohol son más evidentes entre las poblaciones que se caracterizan más por 

impulsividad como por ejemplo personas con TDAH (Pedersen et al., 2019; De Leon et 

al., 2020) o haya otras variables implicadas (Martínez-Loredo et al., 2020).  

Por otro lado, se puede concluir que el contexto social afecta de manera 

significativa a la forma de consumo de alcohol en jóvenes adultos. Este hallazgo es 

consistente con estudios observacionales previos que muestran que los jóvenes beben de 

manera coincidente a la forma de beber de su grupo social. La motivación de consumir 

alcohol podría estar guiada por las gratificaciones que derivan del significado social de 

ingerir alcohol (Borsari et al, 2007; Thrul y Kuntsche, 2016; Mackintosh et al., 2006). La 

necesidad de estar y sentirse perteneciente a un grupo forma parte de una de las 
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dimensiones de bienestar social y puede ser un refuerzo positivo a la conducta de beber 

(Raleig et al., 2019). 

A la hora de informar sobre la cantidad de alcohol consumido se ha de tener en 

cuenta que en las valoraciones retrospectivas existe una subestimación si se ha 

experimentado una variabilidad en relación con el promedio del individuo (Gmel y 

Daeppen, 2007; Perrine y Schroder, 2005; Solhan et al., 2009). Estos datos muestran la 

importante utilidad de las medidas ecológicas momentáneas para aumentar la fiabilidad 

de los datos recogidos y mejorar los modelos explicativos del consumo de alcohol. De 

esta manera se puede tener una visión más completa y realista de esta problemática.  

Para terminar, se debe mencionar que este trabajo no está exento de limitaciones. 

En primer lugar, a pesar de que las muestras de los artículos cumplen con los criterios 

establecidos, no tienen las mismas condiciones. Es decir, no es lo mismo estudiar cómo 

afecta el consumo de alcohol en el estado de ánimo en personas con un problema de abuso 

y puntuaciones altas en el test AUDIT, que en personas con un consumo diario estándar. 

En segundo lugar, la imposibilidad de acceder a algunos artículos ha podido causar que 

esta revisión no sea lo suficientemente completa como se hubiera pretendido en un primer 

momento.  

Algunos de los artículos estudiados reflejaban diferencias en los resultados en 

función del sexo. Por eso sería fundamental continuar con esta investigación resaltando 

la importancia potencial del sexo como moderador de los resultados.  

Por último, la definición del concepto de evaluación ecológica momentánea limita 

el trabajo ya que no se han tenido en cuenta otro tipo de técnicas que podrían considerarse 

EMA. Actualmente es un término muy difuso debido al escaso recorrido de la 

metodología, esto dificulta la realización de una buena síntesis de las evidencias 

disponibles. Esta última cuestión hace que surjan dudas sobre si las diferencias 

encontradas entre los hallazgos nacen del método utilizado. Por tanto, sería conveniente 

unificar la definición del término EMA ya que al ser una técnica reciente abarca un 

número importante de técnicas diferentes entre sí.  

En conclusión, tras el esfuerzo por integrar los resultados analizados en este 

trabajo parece posible afirmar que el estado de ánimo y el consumo de alcohol en jóvenes 

se relacionan entre sí. Por otro lado, el contexto social parece ser clave para el desarrollo 

de este consumo. El uso de cannabis parece afectar únicamente a la capacidad de informar 

sobre los propios comportamientos. Es importante destacar la necesidad de seguir 



14 

 

investigando sobre el papel de la impulsividad en el consumo de alcohol ya que los 

resultados obtenidos han sido poco precisos.  

Con este estudio se han podido constatar los sesgos derivados en las evaluaciones 

retrospectivas y la importancia de tener una evaluación a tiempo real para poder conocer 

qué variables afectan a la persona y la forma en la que lo hacen. Este será el primer paso 

para llevar a cabo una buena intervención. 
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Anexo 

Figura A1.  

Selección de artículos en base al protocolo prisma. 
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(n=86) 
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y el resumen 
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 Tabla A2. 

 

Artículos estudiados 

 
Sexo (% mujeres) 

Edad 

M (DT) 
Duración 

Variables que han 

medido el alcohol 

Variables 

relacionadas 

De Leon et al., 

2020 

 

58,1% 

 

21,3 (2.07) 21 días 
Consumo de alcohol, 

AUDIT 

 

Estado de ánimo 

positivo y negativo, 

Inestabilidad 

emocional 

 

Dvorak et al., 

2014 

 

58,1% 

 

21,3 (2.07) 21 días 

Motivación para 

beber, consumo 

semanal, consumo 

problemático 

 

Afecto positivo y 

negativo 

 

 

Dvorak et al., 

2014 

 

61%; 

 

20,09 (1.67) 21 días 

 

Consumo de alcohol 

desde la última vez 

que se le ha 

preguntado y la noche 

anterior 

 

 

Afecto positivo y 

ansiedad 

O´Donnell et al. 

2019 

 

75,9% 

 

21,42 (3.09) 21 días Consumo de alcohol 

Contexto social 

Afecto 

Motivos para beber 

(Motivación) 

 

Pavlacic et al., 

2020 

 

65,75% 

 

18,6 (0.78) 

 

14 días 

 

Consumo de alcohol 

Valoración 

personal 
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Simons et al., 

2017 

 

 

 

56% 

 

 

19,88 (1.37) 

 

49 días 

 

Consumo de alcohol 

en los últimos 30 

minutos 

Afecto negativo 

situacional 

Stamates y Lau-

Barraco, 2020 
52,8% 19,8 (1.76) 14 días 

Consumo de alcohol 

Consumo 

problemático 

Impulsividad 

momentánea 

 

 

Stevens et al., 

2020 

 

 

53% 

 

 

 

19,74 

 

 

56 días 

 

 

 

Intoxicación subjetiva 

Consumo de alcohol 

 

 

 

 

Consumo de 

cannabis y forma 

de consumo 

 

Stevens et al., 

2021 

 

53% 

 
19,74 56 días 

Cantidad y tipo de 

alcohol consumido 

 

 

 

Consumo de 

cannabis y forma 

de consumo 

Consecuencias 

negativas de haber 

consumido 
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Stevenson et al., 

2019 

65.35%; 

 
20,93 (2.89) 15 días 

 

Consumo de alcohol: 

en ese momento y la 

noche anterior 

Motivación para beber 

Consecuencias 

relacionadas con el 

alcohol 

Estado de ánimo 

positivo y negativo 

Nota. AUDIT: Alcohol Use Disorder Identification Test; M: Edad media; (DT): Desviación típica 


